

UN EJEMPLO PERFECTO DE SUPERACIÓN
· ¡Vamos Sara!¡Un último esfuerzo!

Conozco mis límites y, aunque nunca ceso de intentar sobrepasarlos y seguir 
adelante, cueste lo que cueste, sigo teniendo mis cortas piernas hasta la rodilla que me 

dificultan avanzar en mi deporte favorito: la natación. Aquel día no pude acabar la 
carrera y eso hizo que mi equipo perdiera. El cansancio y el disgusto de haber 
decepcionado a mis compañeros hizo que rompiera a llorar. Me sentía débil y culpable. 
En esos momentos comencé a recordar la historia de mi vida.
Mi madre biológica con tan solo 15 años fue violada. Ella, después de rechazar 

la propuesta de abortar, ya que la ley se lo permitía, nací… 

Nací con una extraña enfermedad llamada amputación congénita que, gracias a Dios, 
solo me afectó a las piernas cuya largura era poco menos de la mitad de unas piernas 
normales. El miedo a lo desconocido abrumó a mi madre y como ya lo había estado 
pensando, me dio en adopción. Poco estuve en el orfanato. Unos meses después de mi 
llegada al mundo, una generosa familia me acogió para formar parte de ella. Conforme 
crecía iban apareciendo más complicaciones. El médico insistía en seguir llevando silla 
de ruedas o, mínimamente, muletas. Yo no soportaba llevar aparatos incómodos así que 
me propuse superarme. Cuando me cruzaba con la derrota, me levantaba, me quitaba el 
polvo de la caída y me centraba en volver a intentarlo. No era el momento de rendirse. 
Y poco a poco, entre esfuerzos, intentos, caídas, dolores y el amor y la esperanza de mis 
cuatro hermanos y mis padres, conseguí andar yo sólo. A pesar de las diferencias 
físicas, nunca me he sentido inferior.
Pasó el tiempo, empecé la adolescencia y con ella la obsesión por el deporte. 
Practicaba todos los días, pero al ver que no llegaba ni a la mitad de lo que hacían los 
grandes nadadores, volví a caer en la desesperación. Sin embargo, algo en mi interior 
gritó: ¡¡Demuestra que tu vida no es indigna!!. No obstante, yo continuaba con mi 
pesimismo y desgana de seguir intentándolo. ¡¡Tú puedes!! Véncete y lucha. ¡¡Lucha!!. 
Saqué una potente fuerza de flaquezas ya que sabía que la dignidad de la vida está por 
encima de las circunstancias. Me sentí vivo. Debía acabar las cosas bien.
Tras muchos años llenos de cansancio, duros entrenamientos, lamentos, luchas 
dolorosas, …pero también de alegría, superaciones y mejoras; conseguí entrar en el 
mejor equipo de natación del país. Desde ese momento comprendí que cualquier cosa 
era posible. Seguí logrando victorias en competiciones y poco a poco fui subiendo el 
nivel. No me sentía diferente, por eso miraba a todo el mundo directamente a los ojos, 
como un igual. Y aquí estoy, sentado en el borde de la piscina olímpica tras haber 
perdido una competición importante, aunque sé que los mayores logros no salen a la 
primera. Pero tengo la seguridad de que puedo pasar a la final. Lucharé duro por 
conseguir lo que quiero. Debo superar mis límites, los límites del cansancio, de la 
dedicación, del miedo, para conseguir ganar la final y lograr mi sueño.
Dos semanas más tarde de la derrota de aquella competición, me llega la noticia 
de que me hallo en la lista de participantes para las finales. ¡Lo logré!¡He pasado! Es el 
momento de luchar hasta el final; esta alegría la he celebrado con mi familia que 
siempre está ahí para apoyarme. ¡Ya casi he llegado a la meta! En estos momentos sé 
que no puedo permitir que la derrota me venza o caiga en la tentación de coger la 

salida más fácil. Todo se ha cumplido gracias al apoyo y el cariño de la familia, cuya 

relación siempre apreciaré, y de mi entrenador, que continuamente estaba en los 

momentos más necesitados. Les debo mucho. Todo este trabajo duro, toda esta pasión, 

no han sido en vano. Hasta en la hora de la derrota había ganado.
Mi experiencia me ha enseñado que no tenemos ni idea de lo lejos que podemos llegar 
si tenemos la voluntad y el deseo de ganar.

Ahora sé que he logrado mi objetivo.

Sé fuerte.

No digas que no puedes.
